
SANTOS BERARDO Y COMPAÑEROS, MÁRTIRES DE MARRUECOS († 1220) 

Berardo, Pedro, Acursio, Adyuto y Otón fueron enviados por San Francisco a predicar a los 
mahometanos. Partieron de Italia en 1219, y cruzaron España y Portugal para llegar a la 
Sevilla musulmana, donde fueron apresados y luego desterrados a Marruecos. Aquí 
continuaron predicando la fe cristiana, por lo que fueron detenidos, encarcelados y 
torturados en Marrakech, hasta que, al no querer abdicar de Cristo, el rey del país los 
condenó a muerte. Ante sus reliquias, trasladadas a Coimbra, San Antonio decidió 
pasarse a la Orden Franciscana. 

Estos protomártires franciscanos fueron compañeros primitivos de San Francisco y 
encarnan maravillosamente un aspecto esencial de la espiritualidad personal del 
Pobrecillo y de aquella generación franciscana primigenia: la más alta fiebre de su ideal 
de imitación de Cristo pobre y crucificado. Se ha escrito -al final daré completa la cita- 
que «nada menos histórico que hacer la historia a base de juicios y valores del presente». 
Ni hacerla, ni juzgarla, ni sentirla. Trasladémonos limpiamente al marco medieval 
cristiano de estos hechos, tratemos de mirarlos con los ojos de quienes los vivieron, y 
lograremos captar su heroica belleza. 

Buscadores de su propia muerte 

 
 

Si la primicia martirial del hermano Electo fue en 1218, al año -después del capítulo 
general de la Orden de 1219- el Pobrecillo formó otro equipo, más numeroso, para 
intentar de nuevo la suerte suprema. Y, pues la anterior había fallado por oriente, ahora se 
dirigirían hacia occidente, a tierras mahometanas de España y de Marruecos, donde 
pensó quizá que había más peligro, es decir, mayor oportunidad. Escogió a seis, después 
de invocar al Señor y calibrando bien, con discernimiento, el temple heroico de la triple 
pareja: los hermanos Vidal, Berardo, Pedro, Acursio, Adyuto y Otón. Por fortuna, contamos 
con un relato fidedigno de su hazaña (1). Los editores de Quaracchi traen las pruebas del 
texto crítico, y Sabatier afirmaba: «Se ha hallado recientemente el relato de sus últimas 
predicaciones y de su fin trágico, por un testigo ocular. Ese documento es tanto más 
precioso cuanto que confirma las lineas generales de la narración mucho más larga, 
hecha por barcos de Lisboa». Es una buena versión medieval de las mejores actas 
martiriales de los primeros siglos del cristianismo, particularmente en esto: con parecido 
talante, algunos de aquellos mártires azuzaban a las fieras para que los despedazaran, 
por la urgencia que tenían de rubricar su fe con su sangre. 

Por su extensión no lo voy a dar al pie de la letra, pero sí con honesta fidelidad, y tratando 
de traducirlo al gusto literario de hoy. 

Convoca San Francisco a los seis de la suerte y de la muerte, y les dice: 

-- Hijitos míos: Dios me ha mandado que os envíe a tierra de sarracenos a predicar y 
confesar su fe, y a combatir la ley de Mahoma. También yo iré a tierra de infieles en otra 
dirección y enviaré a otros hermanos hacia las cuatro partes del mundo. Preparaos, hijos, 
a cumplir la voluntad del Señor. 

Los seis inclinan reverentes la cabeza y responden: 



-- Estamos dispuestos a obedecerte en todo. 

A Francisco le invade el júbilo, al comprobar una sumisión tan pronta, y, con el tono más 
dulce de su voz, les exhorta a la paz y a la paciencia, al amor y a la humildad, a la castidad 
y a la pobreza. Y termina su exhortación con estas normas prácticas: 

-- Llevad siempre con vosotros la Regla y el breviario. Obedeced en todo al hermano Vidal, 
como a vuestro hermano mayor. Hijos míos: me gozo en vuestra buena voluntad, y el amor 
que os tengo me hace amarga la separación. Pero hemos de preferir el mandato de Dios a 
nuestra voluntad propia. Os suplico que tengáis siempre ante los ojos la Pasión del Señor, 
y ella os fortalecerá y animará a sufrir vigorosamente por El. 

Y, tras una despedida emotiva de lágrimas y abrazos, y con la bendición emocionada del 
santo Pobrecillo, que ellos reciben conmovidos de rodillas, los seis dejan a sus espaldas 
la Porciúncula y parten con rumbo a España. A pie, descalzos, sin alforja, mendigos 
peregrinos de Dios. 

Y he aquí que, al cruzar Aragón, Vidal, «el hermano mayor», enferma gravemente. Detienen 
su viaje en espera de su recuperación. Pasan los días, y ésta no tiene visos de llegar. Y el 
hermano Vidal impone su autoridad: 

-- Muy queridos hermanos, no quiero que mi enfermedad impida el objetivo de nuestra 
misión. Quizá el Señor no me juzga a mí digno, por mis pecados. Proseguid el camino, y no 
olvidéis las recomendaciones de nuestro padre y hermano Francisco. Yo me quedaré 
aquí, mientras lo quiera el Señor. 

Y, otra vez, la pugna fraterna de los que se resisten a abandonarlo y la entereza de quien 
les manda poner la voluntad de Dios por encima de la propia. Al fin, los cinco se le 
despiden llorando y abrazándole, y con estas palabras: 

-- ¡Ojalá nos encontremos en el reino de Dios! 

Cruzan campos y pueblos de Aragón, de Castilla, de Extremadura, y entran en Portugal, y 
se llegan a Coimbra, donde está la reina doña Urraca, buscando encontrar allí apoyo y 
manera para bajar hacia el sur e introducirse en el reino moro de Sevilla. A la reina, 
devotísima, se le abren aún más sus grandes ojos por la admiración, y los toma por 
santos, al oír el fervor con que hablan de morir por Cristo, y le entra el capricho de que le 
digan de parte de Dios el día y la hora en que ella va a morir. Ellos se resisten a 
responderle nada, pero oran, y se sienten iluminados, y le pronostican que será corta su 
estancia en la tierra, y le dan la señal de que ellos mismos -«así como nos ves»- darán 
pronto sus cuerpos al martirio, y los traerán aquí, a Coimbra, como reliquias, y al poco 
tiempo entregará también ella su alma a Dios. 

De Coimbra descienden a Alangueto, en los lindes bajos de Portugal con Extremadura. Allí 
se presentan a la princesa doña Sancha, hija del gran rey Sancho y de la reina Aldonza -
venida de Aragón-, y hermana del que ahora es rey de Portugal, Alfonso II. A la tal doña 
Sancha, por ser dama muy honesta y religiosa, nuestros peregrinos le confían también 
reservadamente su propósito martirial. La princesa se asombra, pero lo aprueba, y decide 
ayudarlo. Su apoyo resultó concreto y eficaz, al modo como suelen las mujeres: intuye 
que, así como van, con sus hábitos de predicadores cristianos, no van a llegar muy lejos 
en tierra de moros, pues se lo impedirán en seguida los mismos comerciantes cristianos, 



para no poner en peligro su negocio con los árabes; y les provee de convenientes ropas 
seglares. Así, disfrazados de lo que no son, siguen su aventura y logran colarse en Sevilla.  

En Sevilla dan con un buen cristiano, que los recoge en su casa, en la que permanecen 
ocultos unos días, de nuevo con el gozo y la libertad de sus hábitos. A la semana salen de 
su encierro, y, sin guía ni consejo de nadie, quitándose el miedo más pronto que su 
vestido seglar, se dirigen a la mezquita principal y pretenden entrar en ella. Los sarracenos 
que lo ven, primero se pasman de asombro, luego se colman de ira, y a gritos, puñetazos y 
estacazos los arrojan de allí. 

Estos golpes, este fracaso, no les amilanan; al revés, les suben la calentura de su ansia 
martirial. Unos a otros se dicen: 

-- ¿Qué hacemos aquí y así? ¿Por qué retrasamos nuestra predicación? Conviene que 
expongamos nuestra vida corporal, y prediquemos valientemente ante el mismo califa 
que Cristo es verdadero Dios. 

Y se animan en grupo, y se llegan a la misma puerta del palacio del califa, decididos a 
entrar. Les corta el paso un príncipe moro, hijo del rey, preguntándoles: 

-- ¿De dónde venís? 

-- Venimos de Roma. 

-- Y ¿qué buscáis aquí? ¿Para qué habéis venido? 

-- Queremos hablar con el sultán de cosas que le interesan a él y a todo su reino.  

-- ¿Traéis cartas o alguna garantía de vuestra legación? 

-- Nuestra embajada no la traemos por escrito, sino en nuestra mente y en nuestras 
palabras. 

-- Decidme a mí vuestro asunto, y yo lo transmitiré fielmente al rey. 

-- No, primero debemos hablar con el rey nosotros. Tú te enterarás de nuestro negocio 
después. 

Esa porfía termina bien para nuestros protagonistas. El príncipe moro entra donde el 
sultán y le cuenta al detalle su diálogo con aquellos extraños cristianos. Y el sultán 
decide: 

-- Que pasen. 

Y se repite el interrogatorio: 

-- ¿De dónde sois? ¿Quién os ha enviado? ¿A qué habéis venido? 

-- Somos cristianos y venimos desde Roma. Pero quien nos envía es el Rey de reyes, 
nuestro Dios y Señor, y para la salvación de tu alma: abandona la falsa secta del infame 
Mahoma, y cree en el Señor Jesucristo y recibe su bautismo, sin el cual no te podrás 
salvar. 

Es claro. Aquel rey moro no ve lo que para nuestros protagonistas es luz meridiana:  Id por 
el mundo entero pregonando la buena noticia a toda la humanidad. El que crea y se 
bautice, se salvará; el que se niegue a creer será condenado  (Mc 16,15-16). Es claro. El 



sultán no puede dar crédito a lo que está viendo y oyendo. Y se exaspera, y, en su furia, 
grita: 

-- ¡Hombres malvados y perversos!, ¿me decís eso a mí solo, o para todo mi pueblo?  

Nuestros protagonistas, al ver que ya se había levantado la esperada tempestad, se 
arman de valor y le responden con rostro alegre: 

-- Oh rey: sábete que, así como tú eres la cabeza del falso culto y de la inicua ley de ese 
falaz Mahoma, por eso mismo eres peor que los otros, y en el infierno te espera una pena 
mayor. 

Es echar leña al fuego, y no al del infierno, sino al de la ira del sultán, colmada hasta 
rebosar. Y el sultán ordena que sean decapitados. Y los sacan de su presencia. Nuestros 
protagonistas, que lo han oído, se miran unos a otros contentísimos y se dicen: 

-- ¡Albricias, hermanos, hemos encontrado lo que buscábamos! Perseveremos, y no 
temamos lo más mínimo el morir por Cristo. 

Se lo escucha el príncipe que antes les había hecho de introductor, y les sugiere: 

-- ¡Desgraciados! ¿Por qué anheláis morir tan vilmente? Atended mi consejo: desmentid lo 
que habéis dicho de nuestra ley y contra el profeta de Dios, Mahoma, haceos sarracenos, 
y seguiréis viviendo, y con muchas riquezas en este mundo. 

-- ¡Desgraciado tú! -contestan ellos-. Si conocieras cuántos y qué bienes nos esperan en 
la vida eterna por morir así, ni se te ocurriría ofrecernos esos bienes pasajeros.  

Y el príncipe moro se compadece de esa rara locura, y vuelve donde el rey su padre, 
buscando calmar su indignación: 

-- Padre, ¿cómo has tomado esa decisión? ¿Cómo los mandas matar sin más? Ten en 
cuenta las leyes: consulta a los más ancianos, y luego haz lo que sea justo según su 
consejo. 

Por el tono razonable y mesurado con que su hijo el príncipe se lo ha dicho, el sultán se ha 
calmado. Y, como primera providencia, ordena que los aíslen en la alta azotea de una 
torre. Desde allí, tomándola por púlpito, ellos, con su fiebre martirial enardecida, a todo el 
que pasa a sus pies le gritan la verdad de la fe cristiana y la falsedad de su fe mora. Y el 
sultán se entera, y manda que los bajen y los encierren en el calabozo de la torre. Luego, 
los llama para un nuevo careo: 

-- Hombres locos y miserables: ¿todavía seguís aferrados a vuestra actitud disparatada?  

-- Nuestras voluntades están siempre firmemente apoyadas en la fe de nuestro Señor 
Jesucristo. 

El sultán se convence de que no les va a hacer cambiar, ni por las buenas ni por las malas. 
Y convoca al Consejo de sabios y ancianos del reino, y les presenta a nuestros 
protagonistas, y nuestros protagonistas aprovechan la selecta asamblea para anunciar 
con firmeza su fe. Y el rey decide poner fin a aquel litigio ingrato y ordena el exilio:  

-- ¿A dónde queréis ir, a tierra de cristianos o a Marruecos? 

Y ellos no eligen, sino que se ratifican en su propósito: 



-- Nuestros cuerpos están en tus manos, pero nuestras almas no las puedes dañar. 
Mándanos donde te parezca. Por nuestra parte, estamos dispuestos a morir por Cristo.  

FUENTE: https://franciscanos.org/santoral/berardo.htm 
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